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NOTAS. 

(1)	 Emparanz/J.. Plazoletas que tenían frente á su fachada, la mayol' 
parte de las casa&-torl'es del país Vascongado. 

(2)	 Junac--jun. Los idos ...idos. Refl'an vascongado que equivale al 
castellano de ~al que se muere lo entierran» 

(3) Aló3-Usua. Paloma de Alós. 
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(1) HÚRCA-MÉNDI. 

~dnzu! Il'ánzu! ¿ A donde corres sin aliento por la es;, 
carpada cumbre de Sorazu, saltando helechos)' peñascos! 

¿Ha sonado tal vez en las gargantas del Urola el te­
meroso inrrinzi de guerra, Ó h~n encendido en las cimas 
de ~[auria las siniestras hogueras que hacen temblnl' de 
espanto el corazan de las madres J las doncellas? 

¡No,	 no! Tus manos no empuñan la belicosa aZCOllíl, 
ni cuelgan dc tus lJOmbros, las ílec!lfls ernpQnzoñ.adas con 
el zumo del tejo r Tu no vas al combate, lránzu! 

Los hijos de tu raza cntran en batalla cantando , y 
caen	 con el corazon tranquilo, ... las miradas serena~, 

y... hoy, tus ojos están sombríos como la noche, y l)1'a-· 
roa tu corazon como la tempestad entre los bosque~l 
¿S ufres, y lloras, y corres? 

Tambien allí abajo, entre los castañales de Artadi, se 
vé á una doncella, dulce como la esperanza, hermosa 
como la dicha, suspirar tristementc al murmurar tu nom­
bre! 

¡Ir'ánzu! Iránzu! ¿Porqué acudiste á la Gara-paita (2) 
de Artadi, si corria apacible tu vida en el antiguo ~olar 
de tus mayores? 
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¿~o has oído alguna vez, que oscurecen sombl'as de 

tristeza y luto el destino de su hija? 
Un día que esa hermosa donceHa dormia, niña aun, 

en su cuna, bajo la encina de su puerta, acertó á llegar á 
su lado una vieja astiya (5) que se detuvo á contemplar­
la con profunda emociono . 

De pronto, sus ojos se inundaron de l:\grimas , y sus 
lábios tremulos mUrmUl'aron con tristísimo acento un 
nombre. ¡Era el nombre de su hija! De su hija que ha­
bia perdido en aquella luna, y cuyo recuerdo hacia es­
tl'emecel' rudamente su corazon de madre! ¡Que hasta las 
astiyas, cuando son madres, tienen corazon y cariño, 
para esos ángeles que nacen de sus entrañas! 

Enternecida á su memoria, quiso dar un beso en sus 
frescas y sonrosadas mejillas, pero la inocente criatura 
rechazó con horror y espanto sus bpsos y caricias. Des­
pechada entonces la rencorosa astiya, lanzó sobre su 
fI'ente, misteríosas palabl'as de maldicion y muerte! 

¿Nunca han llegado hasta lí, Iránzu, algunas de esas 
palabras? 
- Escucha! escucha! -Maldiga el infierno, €sclamó, el al­
o ma del primer mancebo que haga latir tu corazon, y re­
bciba tu primer beso de amor!.' 

y tú eres el pl'imero , Iránzu, que ha conseguido tur­
bar el pensamiento de esa doncella ; tú el primero que 
ha hecho estremecer de amores su alma virgen, tú el 
primero que ha merecido sus amorosas caricias. 

¡Desventurado! n-Ias te hubiera valido encontrarte en 
tus montañas de Otoso con una manada de hambrientos 
lobos, que con los ojos garzos de la vírgen de Artadi. 

¿Cómo pudiste soñar en obtener la mano de esa rica 
heredera. tú, pobre segundon de Vizcaya, que tienes por 
única herencia, una teja, tm árbol y una armadura? (4) 
Buye de ella, Iránzu! Olvida, que tal vez en est.e momen­
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to te está esperando en su ventana, escuchando COIl el 
oido palpitante el rumor de tus pasos! 

Pero ay! El hijo de Iránzu no voh'erá, porque est:\. :lpa 
sionado, y no volveria sin verla aunque tuviera que sol· 
lar la negra boca de la sima de (o) Aitz-bclz que baja !ta¡., 
ta el infierno! 

GOl're y corre!. .. ~' al firr llega á Artadi! ¡Oh! eom() 
lale su corazon al dejar la sombl'a de los árboles 411 (\ 

ocultan su ventana! ¡Oh cómo tiembla y se estremece, al 
descubrir al fulgor de la luna, el peregrino roslm de In 
enamorada doncella! 

Pero ella está triste, con los ojos henchidos de lúp;r·j. 
mas, doliente la mirada, pálida la megilla! 

Es que el ángel de! dolor al pasar por su lado, ha dado 
en sus lábios un heso de muerte! 
-¿Qué tienes tórtola de Artadi? esclama el jóven COII 

apasionado acento!.­
-j Iránzu! murmura ella.­
-~L1oras?-
-Si! si!­
-¿Que pasa?­
- ¡Huye de aquí, Ir'állZu!­
-¡Que escucho!­
-¡Oh! siento á mi padre que llega... retírate JdnZ1l r 
pero antes una palabra (6) El Ec/i,e-jaun de Igueldo ha 
pedido mi manol­
-jSangre de mi raza I ¿Y que has cOl1testado? ¿Que c!i¡'(: 
tu padre?­
-Mi p~dre le acepta ... y... yo ... ­
- ¿Vacilas?­
-¿Qué he de hacer? Es mi padre!­
-¡,Tu. padre'? Es verdadl Pero yo , JO soy tu amanl(~t 
Oh! Dlme: Me quiercs?~ 
-¡Dios miol­
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-Entonces ven; huye conmigo!­
-¡Nunca, nunca!­
- Ven, venl Yo te daré mi corazon y mi 'áda! Yo con­
quistaré ~ara tí riquezas y nombre!­
-¡ImposIble Iránzu!­
-Alma de hielo! Pero oye... ­
-¡Calla! gritó en esto el viejo Artadi, asomándose á la 
ventana, y haciendo entrar á la jóven. Por el amor que 
te tiene mi hija, te doy nuevo plazo, pero no olvides; si 
dentro de quince dias no traes tus millares (7) la donce­
lla de Artadi calentará el lecho del Eche-jaun de Jguel­
do. ¡Que el cielo te ayude!­
-Será el infierno acaso, gritó con rábia el temerario 
mancebo, que el cielo está sordo á mis ruegos!­

Un espantoso trueno contestó á su sa<'rílega- esclama­
cíon, mientras un rayo partia á su lado el ancho tronco 
de un corpulento roble! 

Iránzu levantO' la frente, miró con insultante desden a 
la sombría bóveda, y echó á correr por la montaña, sin 
rumbo, sin objeto, rugiendo de rábia, é invocando aun 
tiempo al cielo y al in,tierno. 

A la revuelta de una falda, apareció delante de él, una 
luz tenue y azulada, que se agitaba estremecida a cada 
uno de sus movimientos, 

El jóven se detuvo un momento contempJandola ab­
sorto' pero su brillo pálído, misterioso, extraño, lIenóle 
el alma de supersticioso espanto, y volvió para atras por 
alejarse de ella. Pero irritado al poco, de no poder con­
segui.rlo, revolvió de nuevo en su marcha, y se arrojó 
impetuosamente á su encuentro por ahuyentarla al paso. 
Pero todo en vano! Si él se adelantaba, la misteriosa lla­
ma corria por delante ... , si él retroeedia.... retrocedía 
tambien, mas sin alcanzarle, y al fin si él se paraba, de­
trníase igualmente, siempre á la misma distancia, fasOÍ­
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nando sus ojos y corturbando su mente, con su fu Ib0l'
 
fantástico y siniestro.
 
-Será mi destiao, murmuró con abatimiento, y COll"
 

tinuó su marcha abandon;'mdose con fatal resignacion ú
 
su suerte!
 

jY corrian, y cor.rian! La luz por delante, flotando el! . 
tres las sombras en movimient.o trémulo capricllOso ... , 
Iránzu siguiéndola por detras, taciturno sombrío. 

Si algun montañes se acercaba á la senda que Ilcva-, 
ban, y descubria la misteriosa Barna, se santiguaba tcrn·· 
blando, y apresuraba el paso. 

Era muy de noche cuando llegaron á Iciar. 
La luz entró calle arriba, y el jóven siguió Íl'as clla. 
Pero al doblar la plazoleta que se levanta frentc á 

Ja Iglesia, la luz corrió sobre la puerta del templo, y 
despues de agitarse un instante en rapidos movimientos, 
se desvaneció entre sombras. 

A pesar de la oscuridad, el jóven observó que la plwr 
ta se hallaba entre abierta, y se asomó al cancel pal'J. rni· 
ral' adentro. 

Negros pensamientos de crímen debieron brotal' en su 
mente, porque al retirarse de la puerta , sus ojos bri lia­
ban con siniestro fuego. 

Dominado por una emocion indefinible, volvió A rliri 
gil' sus avidas miradas al interior... y solo descubrió las 
sombras de las santas imagenes, que oscilaban á la tró­
mula y moribunda luz de una lámpara. 

y entre tanto, ~us negros pensamientos le acosabJ.ll 
cada vez con mas fuerza, :y le enloquecian con tent.ado­
ras visjones de voluptuosidad y de amores, y le arras­
traban al templo mostrandole sus riquezas. 

Pero él, luchando todavia entre la voz de la tentacion, 
y la conciencia, murmuraba temblando , sin atreverse ~ 
entrar': 
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¡Ohl Aquella luz .. : aquella luz es la que me guia aquí! 

Luz ue mi destino! ¿De dónde viene? ¿Tal vez de abajo? 
Pues bien, no importa! Si me dá los rnillul'tt-. me dá la 
felicidad! 

Vaciló un momento... pero haciendo un esfuerzo, 
franqueó el umbral, y llegó con paso firme hasta el altar 
de la Virgen. ' -

Ceñia entonces como hoy la frente de la santa Imágen 
una riquísima corona de oro Ypedrería, y pendian de sus 
manas, unos rosarios de inestimable precio. 

Al verse ya sobre el altar, Iránzu sintió flanquear sus 
pi.ernas.

¡Oh! Si yo tuviera todo eso! decia dirigiendo mira­
das codiciosas hácia ella! iOh! Si yo tuviera aliento! ¡Pe­
ro si es tan milagrosa! ¿Quién se atreve á levan lar la 
torpe mano á su sacrosanta frente? 

y sin embargo, como instintivamente se iba acercando 
poco á poco á su lado! 

Una rafaga de aire movió la doble cortina que 'velaba 
ti la sagrada Reina de los ángeles. 

El jóven tembló... pero continuó sobre el altar. 
De pronto, retembfaron los ecos de las anchas bóve­

das con el prolongado retumbo de un cañonazo lejano.... 
y luego.... otro, y otro... hasta veinte y uno. (8) 

Era el tierno y respetuoso saludo que desde el fondo 
<lel Occeano, dirigia algun bravo marino á Nuestra Se­
ñora de Iciar, la estrella de los mares. 

¿Qué iba yo á hacer, desdichado?, murmuró, saltando 
del altar i Qué horror! Algun valiente." mi hermano 
Joanes, acaso envia al través de las sombras de la no­
che, su Salve y sus oraciones á esta dulcísima madre. en 
tanto q.ue mi mano sacrílega se adelanta á arrancar su 
sacrosanta corona1 

No! no! j~más! No mancharé r.on tal impiedad mi al­
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mal Yale mas mOl'ir <.le una vez! La muerte ahoga 1'11 

~us brazos el infortunio y el duelo! ~ 
Asi d.icienuo, postl'óse tle rodillas ;'¡ los pics dí' I:t Vil' 

g'en, y balbuceó una or:wion, mienlra::; dos 1ú~['illl;\S dl\ 
fllego quemaban sus megillas. Pero durilrOIl po('.o 1:111 
)iad~sos sentimientos en aquel oorazon hCllchido dc' ~n

\)crvla. 
El infierno, á quicn invocó en su insensata de:;(j:;I)(' 

ra¡;ic}ll, turbó sus plegal'ías presentando á su il11a¡~iJl\\' 

cion ealenturient:l, la seductora imú~en de la adorada 
doncelJ:1, eon los ojos :ll'rusa<.los en lágrima:;, ('1 sc'no 
palpitant.e, y llamándole con lrisle y apasionndo aWllo. 

y él, en alas de su amOl', creía volar ú su lado, y ('~ 
trecharla en sus braz9s; pero venia el padr'c y los sep;l­
raba, ent.l'egandola á su aborrecido rival que se la al' 
rebataba para siempre. Y en mcdio de su deli¡'io , S(' Ic' 
figul'aba oil' tlistinramcnte aquellas otliosas palabl'ns dc·J 
anciano, que ahrasah::m su co,'nzon, y enloqueciun Sil ('1' 

l'ebro; >1Ño olvides, sí ckni.:·o tle quince di8s no t¡'ae:; 1/1.\ 

millares, la cioncclin dI' AHal1í calent~ld el lceho elel 
J~cJlP-jnUll de Iguel<.lú." 

El amor, los celos, la irn.'1 la vcnganza, arro.ínl'oll ol,t~; 
de fllego sohre su COl';]Zon orgulloso; un vért.igo de 1'(1' 

hin abl'asó su cabeza, y pOlliendose de un sallo sobrc el 
altar. desganó las cortinas que velaban la Sant.a imúgcn) 
y arrancando la preciosl corona que ceília su f'ren{(', 
cchó á eorl'er precipitadamente hácia afuera. 

Al trasponer el 'umbral de la puerla, sintió estallar ca·· 
si, en sus mismos oidos , una eiipantosa y diabólica C::JI'­

cajada, qU0 heló su sangl'e en las ven3S, y ret.umbó como 
un ¡ay! de muertc en 10s últimos pliegues de su alma! 

toco de tel'rol', se pl'ecipi tú ell violenla eanCl'a por 
la fal.da de Murguizabal, sin reparar siquiera en la vieja 
.1 stiya, que oculta en uno de los salienles de la puerta, 

4 
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le contemplaba sonrieudo con siniestra satisfaccion. 

y ~illdL1vo, y anduvo, hasta que se le oprimió el pe­
cho, le falló el aliento, y le llaqup-aron las piernas. Quiso 
oelcnel'se pal'u I'espil'ar un poco, PeI'O al intentarlo, se 
le tlguró oír de nuevo la atelTadora é infernal carcajada, 
y dando un grito de espanto, volvió á correl' por bar-, 
l'aneos y torrentes con ímpetu insensato , arrojando es­
puma de los lábios, y fuego por los ojos. 

Ln nOl'.be era oscura, muy oscur<:l! .El vendabal se es­
trellaba silvando en los viejos robles, y sus secas ramas 
moviéndose á impulsos elel viento, pareeían fatídicos fan­
tasmas que estendian sus brazos al criminal mancebo, 
mientl'as las sombl'as de Jos ::H'bustos, de los peñascos, y 
de los zarzales, oscilaban por delante y por los lauos, min­
tlendü ú su aterrada fantasía, legiones de demonios que 
Lro taha asu paso la tierra. 

y anduvo una hora, .. y dos ... y seis, sin detenerse 
un punto, sin aflojar un paso, sin respirar apenns~ hasta 
quo al rayar el alba, dejó dc oir la c.arcajada , se dcsva­
neciel'on las sombras, y se calmó el viento. 

E:\ánime y sin aliento, se detuvo al pio do un castaño 
para descansar un rato, pero queriendo conocer antes pi 
sitio cn que se hallaba, subió al úrhol para dominar el 
teL'reno. 
--¡Cuánto he anclado! murmura.ba , mientras subia. 
Debo estar lejos ... muy lejos! 

Era la hora en que el dla luchando por abrirse paso 
entre las sombr'as, estiende por todas partcs una luz tUl'­
Lia , apagada, y que confnnde y desfig'ura los objetos, 
--')Nada distingo)) deeia el jóven" clavando con avi­
dez la miradl húcia elOI'iente, donde el horizonte prin­
cipiaba á t.eñil'se con esa knue claridad del crepú.')culo. 
precUl'so['a del dia. 

Df l)J'onlo, el sol l'asgalldo ron pOllcroso empuje las 
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somhl'rls J h; niehlas , inundó con tOl'l'cntos de luz un 
magnifico templo que se destacaba oscuro y sombrío, al 
pié de los blancos peñascales de Andutz. 

¡Oh! ¡Al reconocerlo, el desventurado 1O::lIIccbo sin­
tió helarse su corazon de espanto, y el frio sudor lIe b 
agonía bañó su frente pálida y cansada! 

El edificio que aparecía ante sus atónitas miradas, era 
la Iglesia de Nuestra Señora de Iciar, de la qno no pudo 
Repararse mil V:1ras, en siete boras de frenetica carrel'a, 

Creyéndose víctima de algun ensueño, cenó los o.io,~ 
por libcl'tarse de "ision tan pavorosa, y al abI'irlo~-; , vi<.'l 
aparecer de todos lados. hombres armados que se aproxi­
maban registl'ando los jaros y zarzales. 

Sin eluda se habla elescubierto el sacrílego crímen, y 
venian en pel'secucion de su autor. 

Convencido entonces de la horrible realidall, do·­
bló con mortal abatimiento la frente, y murmuró ater­
rado. ¡Milagro! " 

Entre tanto los hombres se aproximaban, siguienllo 
paso apaso sus huellas. 

Iránzu lo conocló, y quiso saltar.. , pet'O las alhajas ro­
badas le pesaban éomo una montaña, y no pudo mover 
sus piés clavados al árbol. 

Llorando su impotencia, quiso al menos arrojarlas uo 
si pOI' ocultar su crimen, pero al meter la mano en el 
pecho, Mnde las tt'nia escondidas, slntió á su contacto 
carbonizarse Jos dedos. 

En tan m<;JrtaI angustia, hizo un último J desesperallo 
esfuerzo para desgarrar la tela de su jubon , pero en va­
no agotó sus fuerzas. El frágil teg'ido resistió como si 
hubiera sido de acerO. 

y entr'e tanto, los esploradores le habian visto, y se 
.acercaban precipitadamente... y l¡'azaban' un circulo en 
torno suyo para cenarle toda salida. 
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¡Oh! Enlonces mdldijo sus amores. su C'xisLcnri:l, y f;¡¡ 

C'l'Ímcn. y soltando en su dC.5cspcI':lcion clccñidol' de lana 
que traia á la cintUl'a, hizo un lazo. se lo echó :JI cue­
llo. y se eolgó de una rflma. 

Al llegar sus pcrseguidol'es, le cncontraron en las úl­
timas convulsiones de la agonia , y solo vivió el tiempo 
que tardó en refCl'ir los trist.cs circunstancias de su 53"7 

rrílego atl."olado. 

~ 

~ esde aquella época, la falda de la mont.aña cn qur. 
ocurrió ese succcso. es conocida en la comarca eon ('1 
nombre tle JIúl'ca-1ilrJndi , es dCé'ír' ]J[onlaíio de la !torca. 
Se cstícnde p01' la izquierda del antig110 camino que con­
duce Jc lciar- al mal'; yo si <llgun (,ul'ioso avanza pOI' 
<lquel laJo iJácin l<ls d('siel'/.as bdcrns de Arbíll , 10:­
pClst.ores que nparicntan sus reL:nlos en ell(ls > le enseña-o 
r{¡n el punlo en qlle puso fin á sus dias el mal <!.('onseja­
do jóyen; añadiendo, qUl." en 1(15 negras nodles ue ín­
YÍerno, se escuchan Jo., dolientes gemidos de su alma el' ­

rante pOI' los bosques! 
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NOTAS. 

~ 1) HÚl'ca- ml!l¡di. Doble palabra vascongada CUll1lluc,ta !le 1,/11'((1, 
(horca) y mendia (montaña) cquivalente ;i la easteHana (k /¡lil'('r/, 

y cnyo nonlbre Ileya el sitio en que ocnrrierull los sucesOs ~lle ~I' 
han referido. En [icm floS atrás úebió llam8rsc l1úrca-1III'/ldi·· 
mendia, es decir Montaña de la horca ,p~ro snprilllida r()il 1:1 
tierupo la última palabra, hoy ,010 se le designa con la (jur. ,¡l" 
ve de título á la tradicioll. 

(2)	 Ga·ra-paila. Corte de helecho. Faena l'úst.ic:l. pal'a la eual .1('11­
den al cJserín donde se 'it'l'irtca, dr. todos los inmediatos. lIIull.i­
hlll de parientes y convecinos, il ]1l'l'st:lrlp5 a~ uda. Dun varill': 
djas, y en tudos elltls terminado el tqbajo , se cntret.ierJell 1,); 
j(¡vene5 en bailar yen arreglar sus bodas, y los vio/'oS enJ'U¡;al, 
y contar epnñes ó cuentos, convirtiendo así una abo!' ura'y 
penosa, pn una ,'erdadera ¡¡esta de campo. . 

(3)	 A.stiya. Palabra vascongada. que equivale á la caslell,1.na de adi­
vinadura. 

(4) Una t~ja, un árbol y una llJ'ma.)llra. Por el fuero de Vi.zC:lp I¡c­
reda el primogénito todos los bienes, dejaudo á los dctn:ls tan 
solo sus armas como caballero; un árbol en significacioll ~in 
dud:l de que estaba arraigado en el lnfanzenado , y lIna tija 
corno originario de C:lsa Solariega. 

(5)	 Ait,,;..,belz. Peíia negTa. ConÓccsr. con ese nombre, una monl.:\lI:1 
de Mendaro, en la que hay Ulla sima de pl'o[undidarl descunoci­
da, por lu q\le cree el vulgo que termina en el infierno. 

(6)	 Eche-jaun. Señor de casa. L\inn:lnse asi les Señores de ca;;':l~ 
Solariegas. 

(7)	 M'¡l(~rcs. Se desiO'naba con este nombre la cuota de bienes mi­
ces que exigía el fuero para gozar de les uerechos rurales; COlll­

prendiéndose runs tarde en lengua~e conun con él, porcion de 
bienes procedentes de herencia, (Jotes, legítimas ú otro con­
cepto. 

(X)	 Hasla ve'iota y HIlO. Era costumbre inmemorial en la marioo. \';)~­
congada, tanto de Querra como mercante, disparar veinte y llll 
eaiionazos al descubrir la Iglesia de Nuestra Señora de lriM. 
\cllcl'i\da como cspcci;ll protectora de los ~an)ganle~. 
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